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lihmmu, y úctos con Ju. dc~npcrnción que da 
d peligro, hicieron ¡mlaio::. LL puerta, ~ieJ,'QD 
á los patios do Pwio y ~ di!i¡~r&uon pae 
toda¡¡ las h;\bit.acioncs, rompiendo muob\es, 
~lp:uulo alhaja:; y de~troz.'l.ndo cuanto encon-
t.ra.ban. 

1 
• 1 • 

, El Marqués de Gel ves, ya sin Holdados por,; 
(iUO mucho· :;~ habían fugado, sin ¡,orque 
construido, con un depósito de p(¡lvom cer• 
cano y sobre el cual rolaban las chisp~'-, :lle-

' no do humo y de polvo, y con el tronco dc11u 
e¡.;pa~i, ~n la mano, desafiaba impávido al in, 
cendio~ Ít. lo:; uriminalei; y al Arzobispo, y no 
había medio.de arrancarle del puesto del pe
ligro. Probablemente el almirante Cevallós, 
que le a('ompai\ó en e.-.ta funesta jormula, le 
arrancó de aquel sitio donde1 no había ni 
triw1fo qu~ esperar, ui gloria que recoger, y 
ambrs, emboz:,d?s, salieron por In puerta ex
cnsn<la, y e.in que, como buenos castcllan<li1 

11~ diese un l!,tido más su corazón, atmv~· 
1 l • 

ro~ a«¡uella furiosa y frwfticn multitud y, 88 

dirigieron al convento de San Frn.ncisco, <lo~ 
rle el Yirrey permaneció rct.raíJo ha..~ que 
saliú pnra Et1pnñn. , 

' ,1 J¡r t 

Manuel P(ly1w. 

(1 
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r I •...•••. _'_ .• 't>iies old: 
Cierta noohe apareeió 1 
Muerto de herida eruel, 
Don Fernando Plmentel 
Ea la óalle.-.¡Qalén le hirió! 

Ronamuxz G.i.LVAJI.-El 
Prit:ado del l"írrey, 1 

liay en Mfxico una 'calle formadai de los 
lllb altos y 11untuosos edificios, y donde hn· 
ce &Oos Yive gént.e comerciante, ncaudala.d1i 
y principal. Colocn.da en lo más poblil.do, en 
lo ,más cén'trico de la gran ciudad, es unt1 ca
lle , que podríamos llamar aristocrática. Sin 
embaigo, de dío tiene un 11.1;pecto triste y do 
noche lúgubre. Los gra.ndeR 1.a.guanes de ma
deras a.utiguM y 1labnulua pnreccn la.q entra
du de unos castillos: en lo alto ele Ja.i;; pare
des de los edificios se proyectan los rombroR 
Y loe alterna.dos 'rellejoií de los faroles <le una. 
manera singulil.r, y parece que de las eomi
eu churriguerescas do los balcones' se dcs
~n algunos fantasmas que ta.u pronto so1 
mcrustan y flO esconden en los zaguanes, y tan 
pronto toman formas colosales y. se suben á 

" 
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las cornisas de las azoteas y allí se asoman y 
ríen y muestran unos semblautes deformes y 
fantásticos á los que pasan. 

Así se presentó á mi imaginación una no
che oscura, ventosa y fría, la calle de Don 
Juan Manuel, una noche que se morfa un 
amigo querido y que tuve que correr en busca 
de un virtuoso élérigo para que le echara la 
última bendición que el hombre cristiano ape
tece el día que parte para siempre de la vida. 

Esa noche soplaban por intervalos unas rá
fagas del viento helado de los volcanes, caían 
repentinamente algunas gruesas gotas de llu
via, que el aire arrebataba y azotaba contra 
las vidrieras oscuras de los balcones,· no iba· 
bía máa que un perro negro, flaco y ma.cilen, 
to que roía los restos de un hueso arrojade 
por algún sirviente; las luces dé aceite más
bien daban sombras que luz, y la llama roji• 
za. y pequeña temblaba siniestra én la alcurai 

1 • 

negruzca de lata. El sereno dormía en la. et-
quina arrebujado en su capot6n azul, y el eeoi 

de mis pisadas en las losas de la acera. se J8i 

percutía en toda la extensi6:u de esa lúgubnl 
á la vez que majestuosa calle, y tur~aba-el 
silencio que también se int.errumpía. de vez 
en cuando con el graznido de alguna a ve noc
turna. Llegué en casa del sacerdote, que era
un hombre blanco con la venerable auréola 
de las canas ......................................... , 
........................................................ , 
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*** 1 

En el afio de 1636 en que coloc!l.mos nues,; 
ir. narración, la calle de Don .J ua.n Manuel 
no se hallaba como ahora la encontrarán los 
viajeros. 1\Iéxico estaba ya como quien dice 
truado y formado; pero las calles; con pocas 
e1oepciones, no estaban completas. Había 
grandes y buenos edificios junto de otros de 
un BOlo piso y de uM pobre y defectuosa 
oonstrucci6n; otras casas tenían una grande y 
alta cerca que cubría las httertas ó jardines, y 
en otras, como en la de Celada, que es 1hoy 
San Bernardo, y la de 'que hablamos, había 
muchos solares intercalados entre las casas y 
con una cerca de espinos secos, de adobes ó 
matrera. El propietario de los solares y casas 
de ese rumbo era un caballero· llamado Don. 
Juan Manuel. 

Era. un personaje por todos capítulos ro-1 

deiído de misterios y de sombras que no de
jaban nunca verle en toda la verdadera reali
dad. Entraba de noche al palacio del Virrey, 
embor.ado hasta los ojos en una larga capa 
negro., y permanecía varias horas conversan
do. Nadie le veía salir, y algunos que por cu
riesidad le observaban al entrar, decían que 
antes de tocar la puerta excusada de palacio, 
Don 'Juan Manuel se desembozaba, se persig
aba, tres veces, sacaba un estoque con pufion 
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de plata, le reconocía, examinaba la punta y 
le volvía á meter en la vaina. Los que algu
na vez vieron esto, temían que el Virrey ama
neciese algún día asesinado en su cama. 

Don Juan Manuel era hombre muy carit.ar 
ti vo. Se contaba que una vez bahía ido á ver• 
le una viuda pobre que tenía dos niñas don• 
cellas, muy j6venes y bellas. Don Juan Mar, 
nuel regaló cinco mil pesos á cada muchacha, 
y jamás quiso ni conocerla.'!. 

Don Juan Manuel era celoso, y se ded&, 
que su esposa era una dama principal y de 
una rara hermos1Ua; pero nadie la había vir. 
to, pues permanecía encerrada en su ~ y 
salía únicamente á misa á las cinco de lama• 
ñana cubierta '}()n un mantón de lana negrq, 
Nadie visitaba la casa, y s6lo el confesor en
traba de vez en cuando á tomar chocolate ~· 
pués de la misa. 

Don Juan Manuel era valiente. Una noche 
le acometieron seis bandidos con puñal~ JI 
sacó la tizona, se colocó de espaldas contn 
uu zaguán y no dejó a.cercarse á ninguno de 
ellos basta que por la esquina asomó una roo.• 
da que observó después los rastros de sa.11gi:e¡ 

pues los cinco agresores habían sido hendo& 
por el bravo caballero. 

Don Juan Manuel era hombre no sólo vu
tuoso sino hasta santo, porque confesaba y 
comulgaba cada ocho días, se daba discipli• 
na todas las noches en la Iglesia más ceroa• 

S9'I 

na, eooorrla (i muchos pobres, asistía á las 
festividades de la Vírgen, y costeaba velas de 
cet'I& y l!mparas que ardían día y noche en 
l~ -templos. 

Todo esto decían de Don Juan Manuel, pe
ro en verdad era un hombre misterioso, y se 
podía asegurar que todos le conocían y nin
guno le conocía realmente, porque si se pre
guntaba. por 'sus senas, unos lo describían de 
alta estatura, muy derecho y arrogante, de 
fisonomía pálida. y casi cetrina, con espesa 
barba. negra y ojos centellantes pequefios y 
hundidos; otros, por el contrario, aseguraban 
que era de estatura regular, de semblante apa
cible y caritativo, de ojos expresivos y llenos 
de dulzura, y con solo un corto bigote. Tam
poco estaban todos conformes en cuanto á su 
traje, afiadiendo los mejor informados que 
vestía. siempre de negro, mientras otros le co
nocÍ1ul riquísimos ferreruelos; pero los más 
convenían en que de noche se le encontraba. 
por las calles más sombrías, entrando y sa
liendo en casas de mala apariencia, y envuel-' 
to en una luenga capa. 

1 

Estas eran lo que se llaman las hablillas 
del vulgo, que partiendo de un fondo de ver
ilad, poetisa 6 tra11torna las cosas y las figu
ras, dándoles el carácter mro, miR¼rioso é in
definido que tanto halaga la imaginación hu
mana, Y de esto tienen origen la mayor par-
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te de lai, leyendas y tradiciones de todos 1-
pueblos. 

Pasó y pasó pl tiempo, y r.rula. afio se~ 
día alguna particulari<l:ul, algún nue,·o rasao 
al carácter de J)on .Juan :\fonuel. Re~1una
mente el caballero 11e. di6 enteramente í, la d,
vooión, y <le la devoción pasó á una melau
colía tan negra y tan profunda, qtt<' nada_po
día consolarle. ~us mejillas FC hundieron, $}

derredor de sus ojos apareció un círculo "'o
rado, y el color de su semblante blnnco y lim
pio, tornó:-e en un amarillo opaco Y. lui<tl'080, 
que revelaba dc~de luego que estaba devora
do no !!Ólo por una enf érmedad moral. sino 
por terribles padecimientos físicos. 

*** 
Por alg(m tiempo Don Jua.n Manuel i;een-

cerr6 en ~u caf.n, y no se volvió á hablAr de 
él. De11pué~, m secreto, y ron mil 1rcserv111, 
decían las viejas y fas beatas: Don ;Junn Ma
nuel J,a. hecho pacto con el diablo, y ¡¡e j811-

tiguaban y ponínn la cruz al on<'migo male. 
h'l. verdad cm tal vez que Don ,Juan ifonuel 
tenía celos de su mujer, de quien el'taha lo
camente enamorado, y sin poder dcl'cubrY--.U 
averiguar da una manera cierta quién era. el 
qui le rohaha ~u honra, e.-;taba á puuto de 
vofverso loco de rabia y dcsei;pcrncióu. 

Una noche se encontró el cad{1ver de iWl 
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llumb~ asesinado; pero como l1abía en esa. 
...,,. una falta. ab~luta de vigilancia, y, de 
.pitlioía, no había alumbmdo en lo. ciudad, :y 
1-ulidos abundaban, l:IO l\trilmyó (i ellos 
•~ia.; sin embJlrgo, llamó la. atención 
el que -se encoutraHe en los bolsillos del ves
&ido de la vícUrna bastante cantidad de mo
aedu. 

A lOR ocho día.s, otro cadáver tirado en las 
~ de ln que hoy i;e llama calle de Don 
Ju.n,)Januel; al día siguientP otro, y después 
periódicamente otros y otros m{~. Le. ciudad 
&dleoóde terror wrnue algunos de 108 muer
Ull pert.enecíaJ1 á fn.miliM conocidas y honrn-
du de la ciudad. 1 

lnlllediatn.mentc el vulgo I inquirió quién 
era el autor de estos crímenei;. Don Juan Ma
nuel, seducido enteramente por el diablo y 
habiéndole eutregado su alma con tal de que 
le señal&l!e al amante de su esposa, salía. to
das las nochei; de su casa emboza.do ho.'!ta lo!! 
ojos y oon nn agudo puñal desnudo en la. 
Ql4n0. En el n1omento que en las cercanías 
de la casa encontraba {i alguno, los celos le 
cegaban y suJ_J9nfo. que era. ese alguno de los 
muchos que trataban de ofender á. su honra, · 
Y le pr~ntaba:-¿q11é liorn.9 80til-Las once, 
contestaba inocentemente el tranAenntC'.-Di
di.oao tú ,¡u.e. 1,n.bc.'I la 1mm r,i que 11111c,•efl, respon-
día Don Juan ~fanuel, y al mii,;mo tiempo le 
clav.,.ba el puñal en el corazón ó en la gargan• 
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ta, y dejándole ya muerto y nadando en 8' 
mngre, regresaba á su ca¡;a; so oía el estruett• 
do 'pavóroso ele la pesado/puerta que se cém,. 
bá, y todo quedaba despub; en Jm; tiniehlali 
y en el silé11cio. Las horas más criticas enm 
desdé las once hasta las doce de la noche, '! 
na.die, ni aun para pedir los Sant0fl1 Oleos, lie 
aventuraba en las calles desde los ochd en 
adelante,' á no•i,er acompañados de dosóires 
ttlgnaciles. Sin embargo, bahía mt1choe qué 

• r t k porque no creían en t.an vtilgare:s consejM o 
por absoluta necesidad, transitaban por1Gt 
dominios de ·Don Juan Manuel, y era Aeg4lftl 
que eim noohe,1 Sllbiendo exacta'mente1 l& btt1 
ra, morfo.o víctimas del sanguinario ftlror qttl, 
el "demó11it1Jhibfa inspirado á, es~ extnifto 
caballero. , l . 'Jr '· L 

El'heclio era que los aseilinatoúe cometfllll 
con frecuencia, que los éadáveres l!e( encort
traban al día siguiente con todas sus roJW! y 
prend!l.EI, y que aunque en sécretó y con fli,, 

servas sé sefialaba. á Don Juan Manuel conta 
al autor de estos crímenes¡ pero en lo visl~ 
no había sino pruebas en contrario. Don .Ju11 
Manuel, aunque triste y sombrío como lifl 

· mos dicho,' concurría á la misa: daba RUII 11 
moana.s y visitaba como de costumhre Íl l!i 
a.migo el \'irrey. Quién había rle atre{•e~i 
acusar á un hombre acaudalado y 1"('~1wtl\~ 

ni qué pruebas podían pre~enta1'He;
1 
usí, tddb 

el mundo callaba y cumJ:?lía con encerd. 

.01 

• BU casa. de.,;dc que fil' e~cuchabn el toque 
de ánimnH. 

Había en la calle ele Don Juan )lnnuel (pro
b&hle~ente donde hoy se encuentra la mag
nf6ca finen del Sr. Dozal) unn. cuRa de pobre 
apariencia y que era propiedad de una beata 
41ne tendría rns cincuenta afios. Alguna <le las 
faltas de que es víctima la juventud cuando 
ea domasindo confiada Nl el otro sexo, hizo 
qpe la Madre Mariana, que a.c::í la llamaban, 
tomara el hábito de beata y adem,~s hiciese 
la. promesa de rc1.ar un número de credos á la 
Preciosa Sasgre, igual al día de cada mei;, de 
modo que nunca se acostaba antes de la me
dia noche, y el día 25, por ejemplo, emplea
ha más de metlia hora en rezar los veinticin
co credos que le tocaban. En la calle oscura, 
sia empedrado, muela y completamente sola 
deade las ocho de la noche, no se vofo. más 
que una luz, como la de una sola y lejana e."1-
tttllla en un cielo nebuloso. Era la luz que sa
lia por un CMtrecho postigo de la casa de la 
benta Mariana que encendía una lampa.rita 
delante ele una imágen de Jesucristo atado en 
la columna, y no cerraba el postigo sino des
pués de haber acabado de rezar sus credos. · 

IAIS más noche~ oía cerrarse con estruendo 
Ulll\ puerta., y este ruido casi (t una miRma 
hora le hizo ponerse en observación hru::ta que 
Re ~l"<lioró que era la puerta de la casa 4ue 
habitaba Don Juan Manuel., Otra noche, ha• 

26 
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cil\ el fin de un m<'S en que tenía que remt 
muchos crctlo:s y hu.hfo permanecido de rodh 
Tu1s delante Ue la imagen, escuchó un queji
do. Apagó en el o.cto su lámpara, de pnnti• 
Has se dirigió al postigo y asomó la cabeza 
con precaución. Un hombre corrió, y otro d&- · 
tr[is de. él le alcanzó casi en la misma puerlf, 
de la casa. de :Mario.na y le di6 cuatro ó cinco 
puñaladas. El hombre gimió do~orORamen~e 
y M.yó á, poca distancia. El o.sesmo se ale¡ó 
de allí, y á, poco, en vez del estruendo de 008! 

tumbre, la beata oyó que se abría suave~ea. 
te, una puerta y que un hombre embozado 
entraba en ella. Era la casa do Don Juan 
Manuel, y no podía ser otro sino el mismb 

· Don Juan Manuel. 
Mariana se acostó llena de terror, y al ilia 

siguiente, ya que habían levantado e~ cadrá
ver fu6 á referir al confesor lo que había. p¡. 
sa<lo y le di6 parte también de las vehemen, 
tes sospechas que tenía. El confesor obtt1110 
una audiencia del Virrey y le contó el sueer 
so, p~ro el Virrey se rió, dijo al padre que 
todas eran consejas del vulgo y que no habla 
que hablar ni que hacer caso de _todo ello. 
Mariana había, sin embargo, xefendo algo 4 
las beatas, y desde este suceso el terror se a~
mentó y las apariciones fueron ya más teJllt 

bles. 
Se refería que de los muchos escombl'OI f 

antlamios de la obra de la catedral 83lía lal 
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cb loe viernes á las doce de la noche una 
procesi6n do mónges con uuos largos sayales 
y unos capuchones negros que les cubrían la 
cara. Que las caras de esos monges eran unas 
calaveras á medio descamar, pues eran nada 
meoos que todas las víctimas de Don Juan 
Manuel que se levantaban de sus sepulcros. 
Esos cadáveres revestidos del hábito de los 
frailes, se dirigían en procesión por el cemen
terio de Catedi-al con unos gruesos cirios en la 
mano y cantando con una voz que parece sa
lia del sepulcro, el oficio de difuntos. Lleva
ban cargado un ataud vacío, llegaban á la ca
lle de Don Juan Manuel y volvían wn el 
ate.ud, ya oon un hombre atado de pies y ma
nos. En el atrio de la catedral había. una hor
ca, elevaban en ella del pescuezo al hombre, 
apagaban los cirios y cantaban el Miserere. 
Oula semana se repetía. esto, y los que por 
cairoalidad habían visto esta terrible proce
si6n, regresa.han á su casa con fiebre y mo
rían á pocos días. 

*** 
Así oí referir el cuento de Don J u:m Ma-

nuel, en la edad de las ilusiones y del mun
do ideal de fantasma.'!, de espectros y de apa
riciones. Al calor del fogón de la cocina oí
mos cosas siempre maravillosas y nuevas, y 
n~ dormimos en el seno maternal, 6 soñan
do en los príncipes generosos y las magas lin~ 
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das y benéficas, 6 estremeciéndonos con 106 
espectros y las sombras de lm; a va.ro:-: y de lQB. 
malvados que brotan del sepuluro pum. ojt>ui, 
plo y enseñanza. de los mortales. .i 

El hecho cierto íué que1Don Juan Manuel 
ama.neci6 repentinamente ahorcado; y 11ue el· 
pueblo tenía razón, porque en d fondo h~ 
una historiá: terrible y vcrdadera.11, ~, 

1 1 ,,•11 11!, 

u , , ~ •:.l * i 111 , 1 1l 1 • J ,f , 
IJ * * f O ,1 4 fi 

l Pasa.ron muchos años an'tes dé que se ie

piera lo que había de vérdad en todo lo q-.e 
110 parecía más que un cuento, hasta.que D~ 
José Gómez de la Cortina, literato diRtingui, 
do y además ~urioso indagador de tódas nuet, 
tras antiguas cr6ni~, publicó un escrito C(8l 

el título de la <Jalle dt Do-n Jurt1i lrímwli, eft 
cuya primera parte reñer~ la -leyenda pop1l➔ 
lar tal c0mo se ll\. contó su baroero, y que,.. 
fi.ere en algunos puntos de la qu.e a.raha dt 
leerse. En cuanto á. la parte exaetarnente hié
tórica no habiendo encontrado ningún otro , . 
dato ni documento nuevo, copio 1n. que e~cn· 
bi6 el finado 'Conde de la Cortina. Diec asie 

«l)or los años de 1623 á 1680 vivía en M'n 
xico un caballero espai1ol muy principii4 ll8t 
tural de Burgos, llamado D. ,Juan Manu6l• 
Solórzano, que había venido á esui Amliriafl 
con la coroitiva ·que trajo consigo arvirrdy,11,i 
Diego Fel'llárl.dez de C6rdova, IUJ.11\lul»J it, 

(05 

(;BGda.lcÍ\zor, y ya; disúutaba degmndes bie
nes de forttma y consideYación~I cuando to
mó: posc8ión del ,·irroinato de Nu<tva-España 
O. Lopc Díaz de '..Al·men~áriz; mal'qués de Ca
oereytn. Th privanza que logró D. Juan ~fa
nqetwn este pcrsonáje fu6t.:mtaque se le hi
Geron cargos de 'ella al virrey en• \a corte de 
'Ellpaña.; y no contribuyó poco f\ la ruidosa 
desgra.cia con•que iueron recompensados sus 
eervicios. Hacia 1636 contra.jo matrimonio D. 
Ju:m Manuel con D~ :Mariana Laguna, hija 
úntca de un rico minero de Zacatecas, cuya 
d84ie a.ument6 consideráblemente las riquezas 
des? esposo, y1 ambos consortes pasaron á 
habitar una ~sa.contigua al palacio del vi
my. ~sta proximidad de babitá.ciones pare
oo que estrechó mucho más las relaciones 
~tosas que existían entre el marqués y D. 
J~ Manuel, llegando á. tal grado que J>8.S&

~ Juntoii la mayor parte del día, aunque no 
BlllgraTesmurmuraciones del público que no 
~taba acostumbrado á verá, los virreyes vi
siia.t la.<1 casas de los particulares. Aumentó
se el desafectó hacia el virrey, cuando se su
po que daba á. D .. Juan l\Ianuel la. adminis
traci6n general de todos los ramos de real 
haoienda ·y · . · · 1 • , por consiguiente a mtervenci6n 
de ias.fiotas que venfan de Ja Península; y 
eo~ en! estos ramos siampre ha.bfa tenido ¡ ~e la TAudioncin, pronto empezaron 

111 <J.UeJas Y representaciones al tey, pint:tn-
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do al marquéa con loa colores más odiosos, y 
amena.za.ndo con una revolución más violen
ta. que la que pocos afios antes había angue
tiado á la Nueva-Espafia, en tiempo del mar
qués de Gelves. Los resortes que el virrey pa
so en movimiento debieron de ser muy po
derosos, puesto que i.nutilizaron los efectos 
de las cuantiosas sumas de dinero que envi6 
á Madrid la Audiencia, y consiguieron que 
Felipe IV aprobase la conducta del virrey Y, 
confirmase á D. Juan Manuel en el gooe de 
sus nuevas concesiones. Por este tiempo lleg6 
á México la noticia de las victorias obtenida 
en Francia por el ejército ei,paftol á las ~ 
nes del príncipe de Saboya, que penetró bai
ta. la ciudad de Pontoise y puso en la mayor 
constemacion á la capital de aquel reino. Ea 
el mismo buque que tra.jo estas nuevas, plaa,, 
sibles entonces para los habitantes de Méli
co, llegó á Veracruz una seftora espafíola. U.
mada DI.' A-na Porcel de Velaaco, viuda de un 
oficial superior de marina, de muy ilustren,,, 
cimiento y de singular hermosura, á quien 
un encadenamiento de desgracias babia pu• 
to en la necesidad de venir á implorar el am
paro del virrey, que en tiempos más felieel 
para. ella la había distinguido en la corte, 1 
aun le había. dedicado algunos obsequios~ 
rosos. Luego que el marqués supo la llegadt 
de esa seftora, manifestóá D. Juan Manuel• 
placer que tendría en alojarla en México dea. 
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modo conespondiente á su clase y al punto 
D. Juan, deseando corrc..,ponder á esta con
filma, ofreci6 sus SC'rvicios al :Virmy, y no 
aólamente le. cedió la casa que entoncC1> habi
t&h&, sino que costeó con espléndida profu
áób too.os los gastos que hizo D~ Ana en su 
viaje desde Yeracruz · hasta la capital. Ign6-
raaRe los acontecimientos que mediaron des
de esta épor,a. hl\Sta que se supieron en Méxi, 
oo las noticias del levantamiento de Catalu
fta¡ ~ro según se ve, sirvió este suceso de 
pretexto á las autoridades de México par~ 
ejercer terribles venganza:-;. La Audiencia, que 
desde la revolución del marqufs de Gelve~ 
.había permanecido contraria á los Virreyes, 
no fué la que menos se aprovechó de ei,ta cir
C\Ul$tancia, y á fuerza de buscar la ocasión de 
hMlillar al Virrey y de perjudico.r á Don .Juan 
Manuel, debi6 de hallarla, puesto que á fi11es 
del año 1640 permanecía e.,te preso en la. cár_¡ 
oel pública, en virtud do mandamiento del 
alcalde del crimen D. Francisco Vélez de Po
reira. D . . Juan Manuel sufría tranquilament~ 
su prisión, esperando un ca.mbiQ de fort\mo.: 
cuando supo que el mismo alcnldo vi~itn.ba á 
su eRposa con más frecuencia da la quo , exi
gÍI¡. la urbanidad 6 el deseo de ser útil. Ha
llábaee igualmente pre;o en la cárcel, y por 
el nlismo motivo un caballero muy l"ico lla
mado D .. Prudencio de .,\ rmonclia, que habfa 
sido tmído á ~Ifx:ico desde Ori1.aha, r.Ú don, 
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de poseía inmeui::oH bienes, y en donde el ri,. 
gor de que hnbín ur<aclo al dcsempeíiar varita 
cargos públicos le hnbfa proporcionado laenel
mii;tad y el odio de todos los que aspiralJan 
Í\ vivir t!in freno y á COhtn. de hu~ turbulendaa 
públicas. E~te sugeto quó era. corresporn-al de 
D. Juan Manuel, y de' quien i;e había valido 
este í1ltimo para arreglar el viaje de b~ Ana 
Porcel de Velasco, halló el módo de facilitv 
á su amigo el medio de i-alir ele la c!lrcel y de 
poder examinar por sí miRmo la conductn ,re 
su mujer. D. Juan :Manuel salió vc.rins nos 
ches, y en una ele ellas dió muerte al alct1lde 
D. Francisco Yélez de Pereira, ca.si en los bra
zos de la adúltera esposa. Fácilmente pue&!a 
inferirse las consecuencias que debió tener • 
te acontecimiento. El Virrey dobló a,_1s ef!fuer• 
zos por salvará D. Juan Manuel; ln. Audién
cia por su parte no fíe atrevía á manifestar~ 
público los pormenores del delito, y ya e~ 
peza.ba á creerse que Don Juan Manuel • 
dría victorioso, cuando repentinamente amll
neci6 su cadáver suspendido en la horca p6-
blica, un día del mes de Octubre de 1641; 
auceRO digno de la sombría y misterioss potl• 
tica de aquellos tiempos ...... La. calle en qttt 
acaeció la muerte del alcalde es la mi8mft q1I 
hoy se llama ae D. Juan Jfarwd, tanto par 
vivir éste en ella, como por haber construfde 
la mayor parte de las cai::as que la fom1alMmt 
así es que entonces tenía el nombre de Mllf 
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Nuttia, y em una de las extremidades de la 
ciudad, pue." concluía el C.'\.'-erío ele aquel la
do poco más allá del hospital de Jesús. 

-¡Qué reflexiones me inspira. todo lo que 
ar.aba Ud. de refcrirme!-dijo mi amigo lan
mndo un suspiro de aquellos que acostum
braba. 

-Pues aun hay más, le contesté. Creo que 
la conducta de lo nmjor de D. Juan Manuel 
era en cierto modo dii::culpable, porque, á. lo 
que parece, su debilidad fué el precio que pu-
80 el alcalde :í la libertad de D. Juan ..... . 

-Lo creo aBí, y vea. Ud. la razón por que 
nn l!e atrevieron los oidores á'quitarle la vida 
p6blicamente ...... -:Y luegotem preciso inven-
tAr lo del diablo, y lo de' la horcit, y'hacérse-
lo tragar al pobre pueblo ...... ¡Ab, qué tiem-
polf! ! 1 • . 

-Yole aseguro á t;d. que desde hoy no 
vuelvo á entmr en 'Íni casa 1-in acordarme de 
D. Juan Manuel, y dar mii"gra.cias á mi bar-
bero. / 1 

.J..PU88 yo desdé hoy miraré esa calle con 
~ la venei-acióí1 que so debe á un monu
ménto qne nos recuerda los progresos de la 
imsttaoión dol siglo en que hemos nacido: 

• -1 r.'"tr 


